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INTRODUCCIÓN Y DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 

H ay diversos factores, como la innovac ión tecnológica, las 
cambiantes condiciones de la ventaja comparativa, los costos 

diferenciales de insumos y producciones, las presiones demográ­
fi cas, la distribución de los ahorros internacionales y los movimien­
tos de capita l, cuyo peso impone constantemente la necesidad 
de un ajuste estructural en los países industriales. Por supuesto, 
esta lista es sólo tentativa e indicativa; dista mucho de ser com­
pleta en cuanto a las fuerzas básicas, las cuales interactúan de 
forma tal que nadie puede decir dónde comienza en verdad el 
proceso. 

Aclarado lo anterior, estoy seguro de que se estará de acuer­
do con la siguiente afirmación: los cambios básicos del ambiente 
económico fueron particularmente pronunciados durante el últi­
mo decenio y pueden serlo incluso más en el futuro. El proceso 
de reasignación de recursos que esos cambios desatan tiene ya 
consecuencias sociales de gran alcance en muchos países. Se ma­
nifiesta en forma de alto desempleo, movimientos migratorios y 
cambios de ocupación de un alcance desconocido en los dece­
nios previos de la posguerra . La resistencia contra este proceso 
de reasignación (por ejemplo, la batalla que se da en la retaguar­
dia en muchos países industriales para retrasar el ajuste) puede 
tener costos importantes para la economía mundial y el comer­
cio internacional; no obstante, acelerar el proceso puede impli­
car trastornos políticos y presiones sociales, con consecuencias 
igualmente calamitosas para las economías industrializadas. En 
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otras palabras, quizá sea necesario un cuidadoso e inteligente ma­
nejo internacional del proceso de ajuste estructural. 

En nuestra civili zac ión está hondamente enraizada la idea de 
que el progreso, el crecimiento y el desarrollo son esenciales para 
nu estro bienestar. Por ello, las innovac iones creativas se aceptan 
de inmediato -aunque quizá con algunos titubeos-, excepto 
cuando suponen eliminar puestos de trabajo, desmantelar insta­
laciones industrial es y desplazar trabajadores a otras region es, o 
cuando imponen la necesidad de capacitarlos otra vez. Los sacu­
dimientos laborales que por lo general provienen de la restruc­
turac ión industrial pueden ser más leves en algun0s países o en 
ciertas regiones, pero, por lo común , son siempre ingratos desde 
el punto de vista político. Poderosas fuerzas se agrupan con faci­
lidad en defensa de lo existente y en contra de los avances de 
lo nuevo y a menudo los partidos " progresistas" de la izquierda 
defienden vocingleramente el statu quo. 

Las fuerzas que favorecen la innovación y las que defienden 
el statu quo coexisten., lado a lado, con cierta incongruencia, y 
sin que falten algunos trueques de posición entre los partidos con­
servadores y progresistas. 

' 
En la situación imperante, un tanto confusa, las ":palabras" ti e-

nen importancia. Términos como desempleo y restructuración po­
seen fuerza propia, inherente, y los políticos y los medios de co­
municación de masas los utili za n con poco rigor . SQn, en efecto, 
palabras cargadas. Por esta razón, creo conveniente dedicar al­
gún espacio a ac larar el significado que se asigna a dichos térmi ­
nos en este trabajo . 

Las expresiones ajuste estructural y restructuración se utili za­
rán como equivalentes que indican un proceso de "adaptación" 
de la estructura de una industria, una empresa o una economía 
ante un cambio significativo y "permanente" de las condiciones 
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ex tern as, esto es, un ca mbio en las condic ion es de competencia 
relativa, las relac iones entre costos y prec ios, los procesos tecno­
lógicos, la adecuación de las loca li zac iones indu stri ales, las ten­
denc ias demográfi cas o las po líticas ofic iales. La restructura­
ción puede ser espontánea y autofinanciacla , o programada y sub­
sidiada por el Gobiern o. En algunos casos puede ser impuesta 
brutalmente por las condiciones del mercado y así tornar la desa­
gradable forma ele una " andanada el e quiebras" , co rn o d ijo 
Schurnpeter en su descripción del ciclo económ ico . Resulta esen­
c ial, sin embargo, establ ecer una clara (y no siempre fác il ) d ist in ­
ción entre los cambios ambientales o de condiciones extern as que 
son el e naturaleza más o menos perm anente, y aquellos qu e son 
cíclicos y, por tanto , reversibles. Só lo los primeros, me parece, 
ex igen un proceso de " ajuste estructural", que entraña casi siem­
pre un cambio en la localización de una indu str ia importante, el 
abandono de ciertas líneas de productos, una reducc ión deli be­
rada y permanente de la capac idad product iva o un aumento ma r­
cado en las razones cap ital-producto . En todos estos casos, la res­
tructuración pu ede provoca r desempl eo reg ional o loca l y, 
como resultado, imponer la necesidad el e nueva capac itación, ele 
migrac iones o de inversiones en nuevos sectores. 

El epi sod io referente a las Tierras A ltas el e Escoc ia, 1 que tan 
apropi adamente describe Galbraith en su libro An Age of Uncer­
tainties , ilustra con clarid ad un ca mbio de largo plazo que entra 
en nuestra definición . En ti empos más rec ientes, el aumento de 
la productividad agrícola y el rápido crec imiento el e la economía 
estadounidense tuvieron efectos similares en la poblac ión rural 
italiana, que dieron por resultado la emigrac ión masiva. A l res­
pecto, no débe·ignorarse que," en los primeros catorce ari os de 
este siglo, emigraron a Estados Unidos y a otras partes del hemis­
ferio occidenta l más de nueve millones de italianos. Algo sim ilar 
puede decirse de las pos ibles consecuencias futura·s del rápido 

· progreso ocurrido en los casos de l'os microcircu itos integrados 
·(microchips) ; las computadoras y los robots, que provoca cam­
bios l abor~ l es y re-capacitación en esca la masiva . 

Creo que es aún más difícil' definir ·el desempleo y estoy cons­
ciente de que este concepto difícilmente se' presta a una cuantifi­
cac ión . Se trata de un· rasgo psicológico, ta l corno su contrapar­
tida, " la tasa de participación" . A l respecto, va le la pena recordar 
que en los pu eblos de Italia meridion al el " desempleo'·' , tal 
corno se defin e comúnmente (e l número de personas que bus­
can trabajo) , so lía registrar un pronunciado aumento tan pronto 
corno se abría una nu'eva planta,' debido a que eso estimulaba 
el deseo de tener un trabajo, ·es dec ii·; provocaba un aumento 
de la tasa de participac ión . A la inversa , el desmantelamiento de 
una planta pu ede, en ciertas regiones, c rea r condic iones " inso­
portab les" de desempleo, sobre todo si los trabajadores desp la­
zados han "hipotecado" sus ingresos futuros al comprar una 
casa u otros bienes du raderos. · 

Sin embargo, no püedo p'ensa r en ninguna otra defini ción que 
remplace a la ust:J al en la mayor parte de los países industriales: 
" personas que pertenecen a un grupo de edad bien definido ·y 
que buscan un empleo activamente, sin que puedan encontrar­
lo" . Por tanto, la acepto con la advertencia de que la tasa de 
desempleo así ca lcu lada no mide adecuadamente el grado de in­
comodidad , en el sentido de que un desempleo de 10% no siern-

. l. Después de la in vención de la má.qu ina para hilar (j ~nny) se ex­
- pulsó a la población rural de esa zona, a fin de hacer i'uga r para la cría 
de ovej¡¡s. 

ajuste estructural y empleo en pa íses industriales 

pre es más intolerable que uno, d igamos, de 5% en ot ro país u 
otra región. 

En suma, me pa rece necesa ri o distinguir entre el concepto es­
tad ístico de desempleo y el conten ido po lítico y soc ial del térmi­
no de uso co rn(rn. El sufrimiento qu e causa el desempleo no se 
relaciona solamente con su magnitud en térrni nos estad ísticos . 
Volveré a esta idea cuando aborde el desempleo fr icc iona! y su 
concentrac ión regional . 

Los primeros síntomas el e un deseq uilibrio estructural apa re­
cen por lo com(rn en los estados financ ieros el e una empresa O 

de un conglomerado en fo rm a ele grandes pérdid as ele operac ión, 
elevadas razo nes de encleuclarn iento, pesadas ca rgas fin ancieras 
y baja utili zac ión de la capac idad insta lada. Si las mismas condi­
ci ones prevalecen a lo largo del ciclo económico y se aplican a 
todo un sector de la demanda, tal co rno ocurrió en años rec ien­
tes en la fabr icac ión de automóviles, la construcc ión nava l, el alu ­
minio y, en algunos países, en la petroquírnica , entonces el diag­
nóstico es menos d ifíc il . 

Sin embargo, en la mayoría de los casos no se advierte con 
fac ilidad la ex istencia de un desequilibrio estructural, ya que puede 
considerarse erróneam ente que la causa es temporal. Hay mu ­
chos casos el e industri as que tratan desesperadamente de sobre­
vivir, sin emprender una restructurac ión , con la esperanza de que 
la dema nda eventu almente se recupere , bi en acudiendo al cré­
dito bancario, bien - lo que resulta peor- a la ayuda guberna­
mental, a menudo con el apoyo pleno del movimiento sindica l, 
cuyo so lo interés consiste con frecuenc ia en defender el empleo 
regiona l a toda costa . Esta actitud equivocada y la acumulación 
de una gran deuda con los bancos, destinada a financiar cuantio­
sas pérd idas de operac ión , pueden agravar la situación y condu­
ci r pronto a una ca renc ia de nuevos recursos. Así, se precipitará 
una c ri sis fin anc iera. A part ir de este punto, mucho dependerá 
de la actitud de los gobi ernos, los cua les a menudo se muestran 
renu entes a perm itir que fu nc ionen libremente las cru eles reglas 
del mercado. 

En éste y en otros casos similares, la reorga nizac ión fi nanc iera 
puede ser el primer paso hac ia la restructuración . La cooperación 
del gobiern o, los patrones y los trabajadores quizá condu zca a 
entender mejor el problema básico y, sobre tocio, a captar sus 
consecuencias laborales de co rto y de largo plazos, que a menu­
do entran en mutuo conflicto . 

La resistencia a aceptar un desempleo loca l masivo puede con­
ducir a adoptar planes " gradu ales" de restructuración , que no 
siempre son la mejor med icina en un mundo competitivo, o lle­
va r a una pausa en espera de que se creen otras oportun idades 
de empleo. 

En suma, los costos, en términos de desempl eo, de una res­
tructurac ión industrial dependen de la naturaleza del proceso, de 
la concentrac_ión del empleo y de las capac idades en una región 
limitada (corno es el caso de la industria del automóvil en Esta­
dos Unidos), así corno del alca nce de la intervenc ión pública. 
Todos estos factores se relac ionan de algu na manera con las cau­
sas part iculares del desequilibrio "estructural" . 2 

2. Este térmiho, palabra de moda que en opinión de algunos econo­
mistas debería evitarse, se utiliza aquí para distinguir los rasgos del fenó­
meno mencionado de aquellos que generalmente se asocian con las fluc­
tu ilciones cícl icas de la acti vidad económica. 
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LAS CAUSAS 

U na primera clas ificac ión de las principales causas de lo que 
cabe definir como "desajustes estructurales" en los ti em­

pos modern os puede contribuir a un mejor examen del proble­
ma que nos ocupa. Aunque tal c las ificac ión no .sea fácil , debido 
a las interacc iones y duplicac iones, es particularmente útil para 
estudiar los efectos del aju ste estructural en el empleo, bien en 
un área limitada (región o país), bien en todo el mundo industrial. 

Se sugieren las siguientes causas : 

a] El nive l más elevado de los prec ios relati vos de la energía, 
fenómeno " perm anente" . 

b] Una mayor competencia extern a proveniente de cambios 
profund os en las condiciones de la ventaja com parativa durante 
el último período de comercio libre. 

e] Las innovac iones tecnológicas y la transición a una socie­
dad ca racteri zada po r la alta tecnología, para util iza r una ex­
presión tan ca ra a los medios de masas. 

Si bien se tendrán en cuenta y utili za rán en nuestro análisi s 
otros factores, permítaseme sugerir primero estas categorías ge­
nerales como un punto de partid a. 

PRECIOS MÁS ELEVADOS Dt LA EN ERG ÍA 

La pronunciada elevac ión del prec io relativo de la energía du­
rante 1973- 1982 fu e sin duda uno de los principales factores 

del desaju ste estructural en los años rec ientes. Afectó la loca li za­
ción de la indu stri a y el nivel de la demanda de ciertos produc­
tos. Sus efectos fu eron tan profund os que en muchos países o 
regiones se hicieron necesari os programas ad hoc de ajustes es­
tructurales. Los rubros más afectados fueron los productos quí­
micos, las fibras artifi ciales, el acero, el aluminio, la industria de 
los automotores y el transporte marítimo y aéreo. Los problemas 
de estas actividades también se relac ionan con la ubicac ión y la 
capacidad excesiva, debido a una combinación de demanda de­
crec iente y de maduración de cuantiosas inversiones rec ientes . 
Los esfuerzos de ahorro energético también tuvieron efectos ge­
nerali zados en el empleo, los cuales, a menudo, se movieron en 
direcciones opuestas; tal fu e el caso, por ejemplo, de la reactiva­
ción de las minas de carbón y el desmantelamiento simultáneo 
de plantas intensivas en energía que ya no eran redituables. 

La región meridional de Italia - conocida en el extranjero como 
el Mezzogiorno- co nstituye una ilu strac ión conveniente de los 
efectos profundos que ti ene en el empleo un desajuste estructu ­
ral re lacionado con la energía. Durante el período de posguerra 
de los sesenta, cuando hubo un vivaz crecimiento económico, 
el Gobierno italiano hizo un esfuerzo para estrechar la brecha 
del ingreso entre el Norte y el Sur, sobre todo mediante un audaz 
programa de inversi ones. Dados la posic ión geográfica de la Ita­
lia meridion al, el bajo prec io relativo de la energía y otros facto­
res, se consideró apropiado (y en esa época en verd ad lo era) 
invertir en acero, petroquímica, aluminio y producción de auto­
móviles. En cuanto a la electric idad, se descansó mucho en las 
centrales térmi cas . El programa de energía atómica, materia en 
la que Italia estaba muy adelantada, fue prácticamente aban­
donado. 
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Con la ventaja del análisis ret rospecti vo es posible afirmar que 
el aumento del prec io relati vo de la energía desequ ilibró aq uel 
programa, provoca ndo que la estructura indust ri al del Sur de Ita­
lia se volviese en parte no competitiva y requiriese un am plio ajuste 
estructural. 

Sin embargo, este proceso está obstaculi zado por las cond i­
ciones preva lec ientes de empleo y propiedad . Las industrias men­
cionadas son en realidad impo rtantes proveedoras de ocupación 
en una región en otros aspectos deprimida. Tal es el caso de la 
indu stri a petroquímica en Cerd eña, de la siderurgia en Pennsy l­
vania o del aluminio en Escoc ia. Este tipo de industri as, intensi­
vas en energía, se consideraron durante los sesenta como instru­
mentos apropiados para estimular el crec imiento y el empleo en 
zonas deprimidas, igual que en los pa íses menos desarroll ados, 
como Brasil , M éx ico y Corea. Esta dec isión se exp lica merced a 
la di sponibilidad de fac tores y a las menores ex igencias de cono­
cimientos técnicos y de mano de obra muy ca lifi cada. En ca m­
bio, durante el siguiente decenio, cuando hubo altos prec ios de 
la energía, estas indu stri as se instalaron cerca de las fu entes ener­
géti cas del O ri en te Medio o de Canadá. 

La indust ri a petroquímica intern ac ional es un buen ejemplo. 
Fue golpeada por el exceso de capac idad y por una disminución 
pron unciada de la demanda despu és de la cri sis energética. En 
la actualidad, hay planes para que las plantas petroquímicas co­
mi encen a funcionar con gran profu sión en el Oriente M edio y 
Canadá en los próximos años. Según un estudio reciente de Green­
well , del cual se ha informado en la prensa, los productores euro­
peos de artículos petroquímicos y pl ásti cos han cerrado más de 
15% de su capac idad instalada; disminuciones similares han ocu­
rrido en Estados Unidos y japón, " donde la capac idad crec ió a 
tasas anuales de 25 a 30 por ciento en los sesenta y setenta, cuando 
la demanda de fibras químicas y de plásti cos, para sustituir la ma­
dera, el algodón y la lana, crecía a una tasa inc lu so más rápida" . 
De acuerdo con los expertos, las industrias petroquímicas traba­
jan en la actualidad a 50% de su ·capac idad y muy por debajo 
del punto de equilibrio . Sin embargo, las verdaderas dificultades 
comenzarán a mediados de los ochenta, cuando se terminen las 
grandes plantas petroquí~icas del Oriente M edio, cuyos costos 
va ri ables se aproximan, en promedio, a la mitad de los co rres­
pondientes a los productores de Europa Occidental. 

Aun si los efectos genera les d ~ este cambio dramáti co de los 
costos comparativos, proveniente del aumento de los prec ios re­
lati vos del petró leo durante los setenta, se sienten mucho menos 
en los países industri ales que también son importantes produc to­
res de energía (como Estados Unidos y Canadá), es probable q ue 
la nueva localizac ión de las plantas, cerca de las fu entes de pe­
tró leo, tenga, incluso en esos países, un efecto significativo en la 
ocupación . En Italia, por ejemplo, se espera que disminuya el em­
pleo en la indu stri a química en 22 000 puestos de trabajo, o 20% 
del total, debido a exceso de capac idad . La mayor parte de estos 
empleos se concentra en las zonas deprimidas del Sur de Italia. 
El intento de mantener estas industrias marginales mediante la ayu­
da oficial resulta muy costoso. La competencia, en cambio, ob li ­
garía a que se rea liza ra el ajuste estructural que, en este caso par­
ticular, se ve diferido por la conc;entrac ión regional del empleo, 
por una parte, y, por otra , se ría posible grac ias a la propiedad 
estatal. 

Otros sectores en dificultades, con ca racterísti cas similares de 
uso intensivo de la energía y concentración del empleo en zonas 
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deprimidas, son el alum inio y la siderurgia. Aun en este caso se 
requiere un penoso ajuste estructural, que se ve entorpec ido por 
la concentración del empleo y por la prop iedad estata l. El costo 
mayor ele la energía eléctrica, sobre todo si se genera en centra­
les térmicas, y la capacidad excesiva, causan graneles d ificul tades 
a la indu stria del alum inio. En Estados U nidos y japón se han ce­
rrado muchas fundic iones y otras trabaja n n'l uy por debajo ele su 
capac idad. Las pérd idas financieras son fuertes, no sólo en Italia 
(EFIM) o Espa ña (ENDASA) , sino también en Su iza (Aiusuisse) y Fran­
c ia (Pech iney Ugine) . Las plantas ele aluminio trabajan por deba­
jo ele su capac idad (42% en Estados U nidas y 75% en Europa, 
según un informe rec iente) . Aún más, la mayoría ele los prod uc­
tores y gobiernos europeos se res isten a suprimi r empleos en las 
zonas deprim idas. Pretenden creer que las di ficu ltades son cíc li ­
cas y tratan ele retrasa r la adopc ión el e programas de restructura­
c ión, los cua les ob liga rían, en muchos casos y ele todas maneras, 
a cerrar la mayoría de las plantas. As í, continú an aferrados a sus 
productoras ele aluminio que generan pérd idas. Evitan enfrentar­
se a los hechos, no reconocen que tienen un problema estructu ­
ral proveniente de la aguda elevac ión de los costos de la electri­
c idad basada en combu st ibles fós iles. La posibilidad de esconder 
las pérd idas financieras, a menudo su ministrando energía a pre­
cios subs id iados, ayuda a los gobiern os a diferi r la dec isión. 

Cond iciones en gran medida similares prevalecen en el caso 
del acero, sobre todo en Eu ropa . Se trata de una industri a que 
usa energía en fo rma in tensiva, se loca li za en zonas deprimidas 
y es de propiedad pública en su mayoría. En 1982, por tercer año 
consecutivo, d isminu yó la producc ión mundial de acero. Se esti­
ma que en 1985 el acero producido por la CEE sobrepasará al con­
sum o en alrededor de 50 millones de toneladas. De 1979 a 1982 
la prod ucc ión mundial d ism inuyó 15%, eq uiva lente a 100 millo­
nes de toneladas. En Estados U nidos, donde la siderurgia es de 
propiedad privada, hubo una baja de 50% en el mismo tri enio . 
Las pérdid as fin ancieras de las prin cipa les e~p resas siderúrgicas 
se estimaron en unos 1 O 000 millones de dó lares en 1982. De 1979 
a 1982, la ocupac ión ba jó en ce rca de 50% en Estados Unidos 
y en 20% en la CEE . A pa rtir del comienzo de la cri sis del acero 
en 1974, el empleo en este sector disminuyó en 270 000 puestos 
de traba jo en los países indust ri ales . En Italia, Franc ia, Espa ña y 
el Re ino U nido, el empleo se concentra mucho en las zonas de­
p ri midas y la prop iedad está, en su mayo ría, en manos del Esta­
do. Hay ahí, por tanto, una gran res istenc ia a rea li za r la opera­
ción qu irú rgica que se req uiere. 

O tro ejemplo de una industri a impul sora del crec imiento que 
ha sido afectada por la invers ión excesiva y ·por la baja de la de­
manda mund ial, prove niente sobre todo del aumento de los cos­
tos de la energía, es la indu stri a de los vehículos. Si bien en este 
caso está menos difund ida la prop iedad pública, la concentrac ión 
loca l del empleo es muy im portante en muchos pa íses. 

La restructurac ión marcha a paso v ivo, so.bre todo en Estados 
U nidos y otros países, y p rovoca desempleo en las loca lidades, 
espec ialmente entre los trabajadores no ca li ficados . O tros facto­
res se agrega n al mayor costo de la energía cuando se trata del 
desempleo en los países indust ri ales . En tre ellos se cuentan las 
inversiones cuant iosas en el mundo en desa rro llo, así como la in­
troducc ión de los robots que, aunque aún se rea li za en peq ueña 
esca la, va en au mento. 

Otros sectores en los que se siente el efecto del alto prec io 
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de la energía (si bien es pos ible que intervenga n ot ros fac tores 
de naturaleza estructural) son la fabr icac ión de eq uipo agríco la, 
la co nstrucc ión nava l y el transporte por aire y por mar. Los ca­
sos de la ln te rn at ional Harvester y de Massey Ferguson, aunqu e 
bien conor idos en círcul os ba nca ri os, son menos importantes en 
lo que conc iern e al empleo. Lo mismo puede decirse de las aero­
líneas. Y aun en este caso, la prop iedad pública, excepto en Esta­
dos Unidos, amorti gua los efectos. 

El exceso de capac idad ocas iona prob lemas en la construc­
ción nava l. Los astill eros está n oc iosos y sim plemente hay dema­
siados barcos. En los estab lec imientos Clyde, en Scott Lithgow, 
se pierd en puestos de trabajo, y se inform ó que a fin es de marzo 
de este año, en Inglaterra, hubo más de 2 000 despidos en los 
astill eros . En j apón, los excedentes de capac idad asuelan a la in­
du stri a y ésta se enfrenta a la amenaza de la peor reces ión de to­
dos los t iempos. La empresa ho landesa Rjin-Schelde-Verdonne 
ha buscado protección contra sus acreedores y está en manos de 
ad ministradores judiciales . Como factores princ ipa les de este de­
sastre se mencionan la recesión intern ac ional y la competenc ia 
del Lejano O ri ente. Incluso en A lemania, la constru cc ión nava l 
se mantiene a fl ote gracias a la inyecc ión de dinero público . La 
situ ac ió n es aún peor en Italia, en donde las li stas de pedidos es­
tán vacías. 

La ayuda financie ra del Gobiern o pro longa, en este caso, la 
agonía de una acti vidad qu e alguna vez fue f lo reciente. M ás tris­
te aún resulta el hec ho de q ue esta indu stria declinante tenga po­
sibil idades prácti camente nulas de restructurac ión. En conjunto 
es un a de las causas princ ipales del desem pleo concentrado en 
zonas limitadas. 

LA COMPETENCIA DEL TERCER MUNDO 

Q uizá sea menos costoso el ajuste estructural, en términ os 
de desempleo, cuando su factor determin ante es la com­

petenc ia que proviene del Tercer Mundo. En esta parte del pla­
neta se di sfruta en la actualidad de ventajas comparati vas grac ias 
a la mano de obra barata, la ayuda financiera y los préstamos blan­
dos de los gobiern os o de las orga nizac iones intern ac ionales. La 
rec irculac ión de los petrodó lares, ahora inex istente por falta de 
" materi a prim a", contribuyó a que en muchos países de menor 
desa rro llo se pudieran financiar inve rsiones en las industri as tra­
d icionales (textil es, cuero, mobiliari o y alimentos) que producen 
sobre todo para el mercado de exportación y compiten con los 
productores más antiguos de los países industri ales . Las empre­
sas transnac ionales han contribuido a este traslado de las inve r­
siones a países en donde la mano de obra es barata y hay abun­
dancia de factores. 

Es c ierto que algunos pa íses indu stri ales acud en ahora a for­
mas ocu ltas de protecc ionismo y otras medidas, entre las que se 
incl uyen las red ucciones sa lari ales convenidas con los trabajado· 
res. No obstante, hay comprensión suficiente con respecto a que 
no se pueden eliminar las importac iones provenientes del mun­
do menos desarroll ado, aunque no sea por otra razón sino por­
que d ichas inversiones pueden permitir q ue continúe el se rvicio 
de la deuda. La restructurac ión sigue en marcha, si bien en la for­
ma de una elevac ión de la esca la tecnológica. En la actualidad, 
en las mismas industri as que dan ocupac ión a trabajadores muy 
ca li ficados se rea liza n inversiones que eleva n la prod uctiv idad y 
se crea n nu evos subsectores de alta ca lidad . 
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OTROS ASPECTOS 

E n las páginas precedentes se ha intentado relacionar el de­
sempleo en los pa íses industriales con la " migración" , en su 

mayor parte al Tercer Mundo (obstacu lizada por toda clase de 
políticas derrotistas) , de. lo que puede describirse con toda pro­
piedad como "industrias de grandes volúmenes de producción 
estandarizada", tales como la siderurgia, los automóviles, el cau­
cho, la petroquímica, los productos electrónicos de consumo, etc., 
lo mismo que con la competencia que rea li za el Tercer M undo 
en las indu strias trad icionales. 

Una causa más sutil de desempleo, que seguramente adquiri­
rá mayor importanc ia en los próximos años, es la rápida difusión 
en todo el mundo de tecnologías que incorporan los últimos avan­
ces de la electrónica a la manufactura y al sector de se rvic ios. A l 
respecto conviene subrayar que esto no sólo supone la mera trans­
ferencia de ocupac ión a otras zonas del mundo y la restructura­
c ión de sectores industriales aislados, sino también , a menudo, 
cierta destrucción generalizada de puestos de trabajo y un pro­
ceso de ajuste estructura l que abarca al conjunto de la economía 
de un país o región (aménagement de l 'économie). 

Un ejemplo que viene a la mente sobre cómo puede afectar 
el cambio tecnológico a un sector alguna vez floreciente es el de 
la industria suiza de relojes finos. Segú n un in fo rm e, "aunque los 
relojeros de élite, como Patek Philippe, Audemars Piguet y Ro­
lex, continúan prosperando grac ias a su reputac ión de elaborar 
finísi mos relojes hechos a mano, el ve rdadero centro nervioso de 
la indu stri a se está restructurando para producir relojes microe­
lectrónicos". Como resu ltado, en los setenta se perd ió casi el SO% 
de los puestos de trabajo en las regiones del jura, Neuchatel y 
Soletta. Es amplia la labor del Gobiern o suizo para re-capacitar 
a los trabajadores desempleados, ya que ésta es la única respues­
ta lógica al problema de la desocupación causada por el cambio 
tecnológico. 

Esto obedece a que cualquier demora en introd ucir mejoras 
tecnológicas, a menudo, para conservar el empleo, agrava lapo­
sición compet iti va del país que se retrasa. En ciertos campos 
modernos (computadoras, videotapes, etc.,) es cada vez más agu­
da la competencia entre Estados Unidos, Europa y j apón, con el 
resultado posible de que se elimine algún productor importante 
o se llegue a nuevas formas de colaboración y, acaso, al estable­
cimiento de condic iones monopólicas de alcance mundial. De 
cualquier forma, habrá pérd ida de puestos de trabajo en alguna 
parte. Se dice que Europa se rezaga, detrás del japón y de Esta­
dos Unidos, en esta lucha por la alta tecnología. Según la revista 
Newsweek, " la brecha crec iente puede costar, hacia fines de si­
glo, dos millones de puestos de trabajo en Europa Occidental". 
Aunque los productores europeos están todavía en la ca rrera (se 
menc ionan el Aerobus y los robots de la Fiat) , es probable que 
el rápido cambio tecnológico sea responsable de la destrucción 
de puestos de trabajo en algunos sectores o regiones de los paí­
ses industri ales, especia lmente en aquéllos en los que, como ocu­
rre en Europa, las innovac iones tecnológicas se en lentecen por 
la fragmentación de los mercados, la falta de financ iamiento, las 
prácticas bancarias conservadoras y, sobre todo, la escasez de in ­
genieros y técnicos capac itados. 

Una causa aún más importante del desempleo en el futuro, 
en este caso en los países más abiertos a la innovac ión, es el uso 
de los robots en las plantas industriales y la automatizac ión 
en las ofic inas . Según algunos expertos en este campo, la sustitu-
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ción de trabajadores fabr iles por robots se convert irá en un alud 
en el decenio de los noventa; entonces, en muchas industrias, 
los robots remplazarán en cada nueva fábrica de 80 a 90 por ciento 
de los trabajadores. Sin embargo, según otra fuente competente, 
"el número de ocupac iones que podrían desempeñar los robots 
en Estados Un idos en 1990 es definitivamente menor de 10%"; 
de cualquier forma, ex iste temor generalizado con respecto a la 
" revo lución de los robots", la cual inspira actitudes que recuer­
dan a los luditas. Es verdad que cierto grado de pesimismo pue­
de ser mejor q ue la irracional actitud optimista que prevalece en 
los círcu los políticos, puesto que los "profetas del desastre" sí pro­
mueven las acc iones imaginativas. Empero, como se hace notar 
a menudo, el empleo total es función del crec imiento económi­
co real. No puede negarse que los robots tienen efectos positivos 
en el c rec imiento y deberían, por tanto, tener consecuenc ias si­
milares (secundarias) en el empleo. No obstante, el fenómeno en­
trañará cambios laborales y re-capacitación en esca la muy 
amplia y qu izá también alguna redistribución del empleo en di­
ferentes zonas. Así, durante la transición a la soc iedad de los ro­
bots puede coex ist ir una gran cant idad de desempleo fricciona! 
con la sobreocupación en algunas indu strias y para ciertas espe­
cialidades ca lificadas. Esto ocu rre ya en la industria del automó­
vil , que alguna vez fue intensiva en trabajo (y no sólo en Detroit 
o Turín) , en los productos electrónicos de consumo y, hasta cie r­
to punto, incluso en la industria textil y en la del ca lzado. 

O tra tendencia importante es la desaparició n de los trabajos 
de "cuello blanco" en el sector de servicios, desplazados por 
las computadoras y los bancos de datos, no sólo en el caso de las 
labores secretariales sino también en las profesionales calificadas de 
nivel medio. Acaso la prensa exagere, con tintes dramáticos, este fe­
nómeno. Los efectos de las computadoras en los bancos, por ejem­
plo, han sido en rea lidad los de aumentar la ca ntidad de empleo, 
grac ias a que se estimula el apetito de los funcionarios y los cl ientes 
por una mayor cantidad de información. Sin embargo, tal situa­
ción correspondía a la etapa anterior a los microcircuitos. ¿Acaso 
continuará esta tendencia en el futuro? De hecho, la introduc­
ción de computadoras, fotocopiadoras y otras máqui nas puede, 
en un principio y durante el proceso de aprendizaje, aumenta r 
el número de puestos de trabajo, pero no es posible que esto con­
tinú e para siempre, una vez que la memoria de la computadora 
se ha llenado con datos e in formac iones. Si bien no hay límites 
para el proceso de aprend izaje (todos los días pueden escribirse 
nuevos informes que se ocupen de toda clase de detalles) y la 
capacidad de memoria del microcircuito casi no tiene fronteras, 
los datos estad íst icos disponibles son escasos; a menudo se los 
considera confidenciales y en la mayoría de los casos sólo const i­
tuyen "bu rdas aprox imaciones". En estas condiciones, quizá sea 
la falta de datos, más que otros factores, la que entorpezca la ex­
pansión del empleo en este campo. 

En todos los casos, la robótica requiere una respuesta rápida 
en form a de nueva capac itac ión y de un nivel superior de prepa­
ración científica para los jóvenes. Aunq ue menos dolorosas que 
el desempleo, la recapac itac ión y la migración pueden provocar 
grandes inconformidades y ser responsables de parte de la inquie­
tud soc ial que caracter iza a nuestra época. 

PERSPECTIVAS 

E xiste consenso genera l en cuanto a la predicción siguiente. 
En los próximos años o quizá decenios, los países industri a­

les se enfrentarán a una situac ión difícil de oportunid ades decli-
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nantes de empleo y, sim ultáneamente, a la de una dema nda cre­
ciente de nuevas ocupac iones. Esto mu y bi en pu ede desembo­
car en un descontento y una pres ión soc ial en aumento, sobre 
todo entre los traba jadores no cali ficados, las mujeres y los jóve­
nes. El pe ligro se rá parti cularm ente agudo en las regiones de in ­
du stria li zac ión rec ien te, más vu lnerables. Lo que los medios de 
comunicac ión denominan " el detonador", una tasa de desem­
pleo ele 35 % qu e afecta a la generac ión menor el e 25 años, re­
quiere obviamente un manejo experto , basado en la co rrecta 
interpretación el e las ca usas esenc iales y pu ede ex igir, a fi n ele 
cuentas, el proceso de restructu ración que ahora está tomando 
fonna. 

El desaju ste entre el deseo ele trabajar y la oferta de capac ida­
des básicas, por una parte, y las oportunidades de trabajo, por 
otra , encuentra su expl icac ión principa l en factores muy profun­
dos, y no meramente cícli cos, inherentes a la fo rm a en qu e se 
da el progreso en el mundo moderno . Esos facto res son genera­
dos por la interacc ión del libre comerc io in ternacional y las con­
d iciones rápidamente ca mbiantes de la ventaja comparativa. En 
las páginas precedentes se dio part icular atenc ión al traslado de 
sectores industrial es completos al Tercer Mundo o a ot ras zonas 
de la peri feria, ce rcanas a las fuentes de energía y de materias 
prim as bás icas, en donde abunda la mano de obra barata. Otra 
importante razón fue el rápido progreso tecnológico en los paí­
ses industrial es, cuyos efectos en el empleo hacen recordar a las 
primeras etapas de la revo luc ión indu stria l, dos siglos atrás. La 
robótica es só lo una de las fo rm as del progreso tecnológico que 
provoca elimin ac ión de pu estos de trabajo en nu estras fábri cas 
y oficinas. 

Ambos factores conducen a un p roceso de restructurac ión en 
los países industria les y a una pérdida general de trabajos, sobre 
todo en zonas o regiones antes deprimidas, en las que, durante 
los sesenta y comienzos de los seten ta, se c reó una base indus­
tri al, prácti ca mente de la nada y gracias, en su mayor parte, a los 
recursos públicos. Las condiciones que entonces atrajeron a la 
indu stri a a las zonas deprimidas de los países industriales (el sur 
de Italia o las regiones septentrionales del Reino Unido, por ejem­
plo) explican la migrac ión de las mismas industri as al Tercer Mun­
do o a los países productores de petróleo, ahora bien abasteci­
dos con materias primas, energía, mano de obra y, en algunos 
casos, incluso con cap ital financ iero . En épocas pasadas, los paí­
ses industrial es hicieron grandes esfuerzos a fin de aportar ca­
pital públi co y privado a estas industri as; ahora se desperdi cia un 
volumen similar, y en algunos casos a(m mayor, de recursos en el 
esfu erzo de evitar qu e mueran estos elefantes blancos y de de­
fender la ocupación en zonas en donde no ex isten a menudo otras 
oportun idades. 

En relación con esto, debe agregarse que la rec irculac ión de 
los petrodó lares durante los setenta y principios de los ochenta 
sirvió pa ra ca naliza r un gran vo lumen de fondos hacia el Tercer 
Mundo, entonces ocupado en crear industrias compet iti vas si­
gu iendo las mismas o parecidas pau tas. Como los banqueros sa­
ben bien, só lo es posible pagar una deuda cua ndo ex iste una co­
rri ente de producc ión ad icional que encuentra mercado . En el 
caso del Tercer Mundo, el mercado debe encontrarse en los países 
acreedores, puesto que su deuda está denominada en d ivi sas . Por 
tanto, nos enfrentamos a una disyuntiva difíc il: ¿deben los países 
industria les continuar su defensa del empleo en las vi ejas indus­
tri as, cerrand o así la posib ilidad de recuperar su s créd itos? ¿O de­
ben acepta r las reg las del juego y acelerar su proceso de restruc-

ajuste estructural y empleo en países indust ri ales 

tu ración, sin que importen los costos en términos ele desempleo? 
Estoy seguro de que mis amigos economistas no abrigan duelas 
sobre la respuesta adecuada. ¿Pero qué dec ir de los po lít icos, los 
sindicatos y otros poderosos grupos de interés que ti enen un 
peso tremendo a la hora de fo rmul ar las po líti cas? 

Los pa íses indu striales aportan una am plia ga ma de ejemplos 
crea tivos que mu est ran cómo pueden emprenclerse acc iones de 
retaguardia de manera más o menos disfrazada. Los po líticos se clan 
cuenta de que a menudo nadan contra la co rriente y tratan de 
ocultar su actitud, de suyo proteccionista, tras una cort ina de humo 
formada por resonantes pa labras . 

Todos estamos familiari zados con los proyectos de rest ru ctu­
rac ión fin anc iera que, en el mejor el e los casos, qu izá ayuden a 
ga nar tiempo, y que consisten a men udo en fusionar a la empre­
sa que ti ene pérdida s con otra qu e obtiene utilidades en un con­
glom erado en el que las primeras se vuelven inv isibles. Tam bién 
ex iste el proced imiento, más peligroso, de la "nacionali zac ión", 
caso en el que la empresa pri vada que genera pérd idas se vende, 
con frecuenc ia a prec io elevado, a conglomerados estatales. 

Todavía más peligrosa es la prácti ca de hacer indoloras las pér­
d idas mediante el fin anciamiento procedente del presupuesto o 
el e los bancos. Los economistas y reform adores acusa n con ra­
zón al défic it pLiblico el e ser el motor princi pal ele la inflac ión . 
A menudo no se dan cuenta, sin embargo, del grado en qu e el 
défic it proviene el e los giga ntescos subs idios pagados por el Esta­
do a industrias achacosas, en un intento de compensar las pérdi­
das y ev itar repercusiones negativas en el empleo 3 La ayuda de 
los ba ncos es una form a el e aportar dinero fresco a las industri as 
en dificultades, procedimiento qu e también ahora se ap lica a los 
países deudores, conforme a los programas de restructurac ión del 
FMI. Por lo general, no se percibe el confli cto entre estas opera­
c iones el e "sa lva men to" ele indu strias que no son competi tivas 
en sus mercados intern os y la pos ibilidad de recuperar el pri nc i­
pal de los préstamos conced idos al Tercer M undo . 

Si - por las razones menc ionadas- la oferta de nuevos em­
pleos ha de con traerse, cuando menos en los v iejos sect01·es, ge­
neralm ente se prevé un au men to de la demanda de empleo en 
los próximos años, a pesa r de las tasas decrecientes de natalidad 
en los pa íses industriales . Esto se at ri buye a una tasa crec iente 
de partic ipac ión. Ahora que el tamar'i o de la fam ilia se ha reduci­
do, más mujeres desean trabajar; tam bién influye el hecho de que 
el desempleo ca usa da1ios psico lógicos y margi na a los jóvenes . 
Por supuesto, estos son factores actuantes, pero al parecer no su­
fi cientes, para establecer el eq uilibrio entre la dema nda y la ofer­
ta, sobre todo en el caso de los trabajadores menos ca li ficados. 

En úl t ima instanc ia, el p roblema puede ser menos grave de 
lo que parece si sólo se at iende a la tasa el e desempl eo, nu estro 
p rin c ipal indicador. El descubrim iento en los años muy rec ientes 
de una economía oculta o sumergida constitu ye un rayo de es­
peranza en una escena de otra suerte sombría. En va ri os países 
se experim enta con programas de trabajo compartido y se brin­
da nueva capac itac ión con ayuda del Estado; acaso mediante es­
fu erzos em prend idos en esta dirección se encuent ren so luciones 
para este grave problema socia l y po líti co. O 

3. En cie rtos casos, las pé rdid as po r unidad de producto resulta n ma­
yores q ue e l costo el e la ma no d e obra. 


